
..o. í f ^ \ l i i>K < H ; H . , ¡ ; Í Í E I>F, 1904. NUM. 53" 

HH/í FHSHirt ; i i ME$, F£RióD¡CO ?;SH;S T D S D S . RHMCCIÓK: B/5LS/5$, I. 

s:EGrXjnNri3jí5L E S X ^ I O I O T ^ ODESZJ S A . : : O - A . X > O 

Popular Sonáiübiilo PESTi ppiiii 
SAN LORENZO, 16. 

I)e.«!do boy ftlroce á FU nnniRrosa y distinguida clientela las ricas é incom-
í>iirBblBs mürcülns mayesfáticns y toda ciase de embutido, quo per su esiiie-
r.-d.-i c.iiifr'«ción, .«« retonncnáa por «i POJO. 

i'-iiibien encontrará el pvibli«oqne visite dicho establecimiento, todo cuanto 
•esito í>n l»s itrtícuios dft priinora ncsisidad. 
!.'l Sonámbulo. Sim Loríinzo, 10. frente al estanco. 

ANCiSCO PINA, S Í̂IyIíl'̂ ¡D3i 

^ SSít[P¿LÍ?ÍSil.ñ3)<II)a PGfiCBl, 6- SÜRCia 
SI DECORAN HABITAClOiíBS Y SE PINTAN FACIIADA.S. 

(AKTIGÜO HOTEL UNIVERSA!, Y PARÍS) 

T'-,' -li!, I riiiftito de primer Arrien, situado en e! m<Jor y más pinto-
í- 3('o sitio de i.t fnpiliil.—RíUnClA , 

• • — • * * » 

Y TAN DEL DÍA 

Hoy es el cuarto domingo de la 
creación Hnnra . 

Kn Murcia, afortunadamanl», 
por el bu«n.tacto de nuístras au-
toriclKdes, no ha ocurrido liasta el 
presente ningún e.scándíilo, moli-
vrtdo por «1 cierre de tiendas. 

El fftmoso Reglamento para la 
nplicación de la 1«\' del descanso 
dominicsl, ha suscitado inñnídad 
de dudas v el Inslitnlo de refor­
mas .sociale.s, tendrá que reunirse 
tod ís Is8 semanas pSira resolrer 
la« iiífinila» consultas que hak'ta él 
hñn de elevar ios que sufren los 
perjuicios de una ley absurda en 
lo» actuales tiempos; bien «s ver-
d;ul qu* el mismo presidente del 
Consejo, ha dicho que cuando vuel­
va a! poder nún SH enfonlrarA con 
dudas que no liabrá resuelto el que 
le suceda en el importante encar­
go tle volvemos loros i. los espa-
fiolps oon las vnriadas y inúUiples 
d «posiciones oficiales sobre cual­
quier materia por poco estudiada 
ijuo aquella sea. 

A cambio de leL'i»Iar hnsla la 
(N.igenición en cuestiones (Jue no 
¡if(»í'lan, en general, al engrandeci­
miento del pais, te (ienen abandonadas 
materias importantísimas cuyo e.s-
t udio inmediato exigen el necesa-

rio deHür^clIo de la rqu ' íza púljíica 
y lu prosperidad moral é intelec­
tual de la na.'iiSti. 

L a ley de huelgas no exis'e; la 
de expropiación forzosa e.s defi­
ciente, la de reemplazo es injusta 
porno«erequ¡¡;tlivji,la derespons ; 
bilidud de lo."* funcionarios públi­
cos, en sus distintas categoría» y 
ramos de la administración, e.stá 
en proyecto; la defen-^a nacional 
se discutirá cuando Dios quiera; 

' la de reorganización do-'-tefr servi-
; cios públicos, es una prome-ia que 
I ya está uno cansado de contein-

plar como obligado oomp omiso do 
los partidos político"; b'S de pro­
tección á la agricultura y k h, ¡,,-
duslria, se convienen en una í-er 
de alcoholes, e le , etc., y después 

; de ver lo que en Empana sucede, 
aun pretenden los hombree f.ú!)li-
cos que las grandes masas s<icia-

; les les presten calor y confianza. 
; Eso, es sencillamente absurdo. 

EL DIARIO aíUnClANO no sir­
ve ninguna sus<rrip<5ión fuera ti© I.» 
capital, que no ««a previamente 
satisfecha. 

Las sus(.'ripci'iue.s da fuera son 
por trimuslres, «eme^lreíjú •''••• 

— - ^ « - — 

Sobre el descan.-so dominical ha j 
sido contestada. ' 

¿Cómo? 
Uno de nuestros redactores, cu 

fiinciones de «Diablo Coiuelo>, ha , 
tenido el nlreviiniento de introdu­
cirse clandestinamente en lu.s 
moradas de nueetros prohon'.bre» 
al objeto de fisgonear lo que hacen 
en el indicado dia. 

El travieso espíritu interna I, ha-
ciendo uso del arte diabólico de 
la» Medeas, ha conseguido que ca­
da uno do elloH le baga sabedor 
de la inversión de Uis horas domi­
nicales, y conteste categóricamente 
al preguiitailp: 

¿Qué hace usted el dom!np;oV 

J9o7t Lui9 Barrenechea 

Gobernador Civil de la Provincia 

Recordar mi e.slancia en Cuba, 
y bendecir á la Providencia que 
m« sustrajo de una nmei le cierla, 
en la'penúUim'» in8nrre<'ci6n, don­
de fueJ'on fu?>ilad<is muchos compa­
ñeros yninigos á quienes profesa­
ba leal llmi^lad. 

Pa«ar las lioras dominicales 
arrellanado muellemente en un 
sillón leyendo la prensa, aspiran­
do el «roma dfl humo de un ha-
baño, y conlcnaplando los diver­
sos giros de sus azuladas eupindes. 

Dejar que el pentamienlo viaje 
á su antojo, quo n)e conduzca en 
alas do la fanlasia al nrislocrAtico 
í^an Sebaslian, de donde guardo 
gratfsimes recuerdo» df» sus her­
mosas mujeres por el distinguido 
trato que me dispensaron durante 
l<is muchos años que desempeñé la 
al)0gflcía del Estndo. 

Pensar en quo la sr lod.id del 
célibe es «una espantosa soledad», 
como dijo el inmortal Ayala, que 
si ofrece alffunas ventajillaa, lleva 
aparejad<is los inconvenieufos dn 
r.o tener con quien compar!ii- In» 
alegrías y *ins;»bores que propor­
ciona la «cii.sli;uia» ley del descan­
so dominical. 

Don Gaspar de la Feria 

' ' ' le de Murcia 

j\íeáiliir en quo la iey dol dos-
CHIS'' domiiiir;^! no nm e« posible 
cumplirla, poiquo iiitt fireocoipa 1̂ 
|ian, porque .sin p'ui no.sí^ puede 
comer, no se puedo rivir y si «a. 
recemos de pan... ¿Qué va á ser del 
pueblo de Marcia? ¿Qué de la liue-
va generación? ¿Qué del A>unl.a-
niienlo donde tanto pftn se cou-
sunne? 

Que el p roben ia es muy arduo, 
P'irqii» los panaderos se bao iiso-
ciado hasta con los de las poblacio­
nes limítrofes, y que para mi el 
dMscatiso elomini<"al, no e» tal des-
c inso porque trabajo mas que oliO 
dia. 

Y quo el amigo D. Luis Barre­
nad lea, no s«r4 tan tirano, que 
me imponga una nuilla, aunque 
sen insignificante, por no cumplir 
con la ley. 

Don JuíUi Antonio Perea 

Presidente d» la Diputación 

No lo sé. 
Vo. ni en domingo, ni en lunes, 

ni en martes, ni on ningún dia de 
la se.m,ana, fallo á la ley; mi rec­
to ci i le i ioy mi r«í,ptto a las leyes 
eMlatin'das, me liacen que cumpla 
con ella. Sí t r ib ' i a se en dom'ngo, 
dando al Imst*» con mi criterio y 
I-espeto, serio úunriioiente para fir­
mar !a.s nómin-is y [la^^ar los atra­
sos délos ejt)plt\-i lo» en la Diputa­
ción. 

Esto, desgraoiailamenlf», no pue­
de siiCí̂ dtfr ni ol lunes, ni el mar­
tes, ni ningún ilia de la semana. 

J)on Juan de la Cierva 

Ex-gobernalor de Madrid 

Diré á usted: Yo por nada ni 
por nadie abandono mis asuntes; sí 
en domingo ten/^o que solucionar 
aigimo de los múltipleí que [lesan 
HObro mí, le sohniono, aunque esté 
t:ab'ij ndü todo «i dia, porque el 
juiisr-ojjsuUo »e deb« á sus clien­
tes y no puede tolerar que poi' la 
ley dol descanso dominical se pier­
da un negooio que las más de las 
Teces envuelve la tranquilidad da 
una familii. 

¿Perder yo un negocio'? ¡Pues 
no faltaba niás! 

¿I.oye... ci tas A mí'r'... 

fíonJosé Küieve y Mora 

Presidente del Paitido Liber.al 

¿Que, qué hrtgo? 
Miiíi, n)n''i<acliico; lo que quie­

ro; lo que quiero nó. lo quw pmio. 
Mis íiño.-í, los ruidadoü de !•• fami­
lia y efite endiablado pié derecho 
que no rn« df«ja d«r un pa«o. hacen 

': que para mi re.sulUin lod';s los días 
d'iniinicídes. Pero sí te diré aimqu* 

j Mo t̂ i inVpoile elsábeilo, que tengo 
• una venliija sobre los conlVicciona-

; *^1"'' 
j —¿Ütíi líerecho? 
¡ —bí; porque del izquierdo eres 
i tú el que cojeas. 

I 


